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'Comunicación ' clinrco-micrográñcá; ■ s'òbi-e ' uh caso

de neoplasia, de once arrobas' y Híei íibi'as,. en¬
contrada en la ca-vidad abdonllnal de uná inúl
por p. Tomás Vicente Mujlfir^ap, y, Torres i

(jC'Ó'N.TINUÁClló^Ñll)! '■
■ Tratamiento.

. Aütés 'de OfTOpiíítnb,^- ¿fet, tratariitento' de^ës'ia
eiiiërina, es necesario qué éstaljlé'zcá'rá'ós -las
iMiiicacioijLeS: que,podemos llenar. Como'',,quipra
que las pr,esuntas alteracioae.s residen , en- uno
de'los. conductos, hepático, cístico, colódofeo ó
pánOréatlco, reçpho.ciéndò poi¡,Gausa' la innhd
maciun de, la- muQOsa gástró-iiitestinal y por

AM. MIVVVAUÜ.; UAUUya¿l"3,.Pero tenieùdo en coiisidpi-acion ei éstado fán de¬
plorable d.6 la .niulá enferína, nos'; dééidiino,s*állenar. la,. indipáoion más..culminàhtjví Íaltándé
.cup Asto á', los. prfie.epiids: quéJpióié.mda astalilè'cèí,-pín'tílhechó'dé dirigirnos'-á 10^\SíuK)&as:'mtdú-
trap.qiiQ parecía'quds mizQp.àlilé'.hubér drinéípia-do ])òr atacar lo,s óbstácülos qué düjltóiihos obs¬
truían ios conductos nieucionados antes.
Así pues, encaminamos nuestras miras tera¬

péuticas àcoinl·^^f^digpi·'l·ía'éi'·.'tçiraino la as¬
citis.
Procurm- la ro.5.orciûu, ofrecía el ipconvenien-

te de que CU la Vácutdád del Sistéma'Sanguíneo.
segim Magendie, no es -fácil obtenerla. Con la
compre.siou ifapilita la, resorcioLpn la..ascitis,
como muy, bieu dice. Bridieteau; apoyándosp, :sin disputayien que en el vacío no .puede, haher '
absorcioui'Pero entonces era de temer ;qne ia^
muh dwsé'm -esfffW-fio '(dispensadme' ¡a TraS(ip;

'pòflò nñíy' distendidas 'iqUé táe-"hallaban -las
paredes abdominales. ■ i ' 'I
'Además,'bl vendaje, qne'Penjréy-ne jires'cídbe,era,'de hpUcacion imponible,ehëSfehïSb. '
A'pésar de nuestras!breenci'afe^HrtMhdidas, se¬

gún ids cuales la pára.centeSiS' ''éM.m'n medio na-
ííaííyó''y nunca'debe pr'acticáase "hasta -haber
llegá'dó;al nltimoéxtrémd',ó.-.séá''déspuésde em¬
pleados los recursos medMhh'^§ (dos diurétieas,TÒ3 sedativos, como son láéscila,'dígitál,étc.; io.^
'snd'Orífiéds, entre eIloé,dl áíiifVeShlilimado, an¬
gélica, flor dé' *sau'tío,'S'aiyi'á','ésplíegóv;etc.; las
preparaciones mercuriales;^^ lës piirgatites; me¬dios adecuados para deterrníííar secT^dciones' de-
riyqtiyas); á liésár dé tal creencia, y conformes
co'n lo indicado por 'nuéSt'fo' ilustrado' enmprofe-
soé'Sr'.' Morale', nos-dééidiihdlí'á'péfiéreh juego
Ip'gue' el -arte, acónSéja, ''éslé'-éS,-á' éje'èntar la
opera.cipn.' ' ' . .g-.,'!''''. ,

• Acbédada aSí ' la pcécedimos
/da practicarla'.." ' "

.Góhciüi^'lá p'pe'racipn y vi^bé loS TésnUadpsbe rriib'-tSv <3e'l;i'éiiéY>.hnhrnttilAit¥A A'AlI'H;-i'AAr.s.be'qiié-yá' ,se liénAchnbcû.miûmnbr'tjuedar -ex-
ptieMos en lo's cdnrtemorati'iiég. pudiuiés'enton
•céb 'cppY^ernb^ de;.lo-pfrbhéb'.'qdb .háhid'side
maniiesfar.nuestfa^ dirdail.' •

i yr-rr r. y , .y
'_ Colbcáos por nn raPméntó, queridbs comiiá-
neros, en la Rituacconen numnosotros nos ha-
llabámos, y de segupo'éoinpféndereis las mil v

dp pfùé.d^iqç.ilbriôra eí.pénddlp!

mMmero qué ásaltá'áñfestra'fatífaMfíiffaglMl^^^^PeropstP no curaplia' á miéstrb debpr 'séb-uaqueda' demo.strado autériormeùte;''flMîW'?ik_
cep>i ciú.f(m-nídl->^yy^ ' I
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Con efectoí teniendo presente el sonido mate
gue suministraba la region lateral derecha é
inferior del abdomen, y faltando también el lí-
guido gue suponíamos fuera causa total de la
gastrotoria que se observaba en la mula Cole¬
giala; nos creímos obligados á dirigir nuestro
rumbo, pero con cierto interés, hacia la afección
del hígado, si bien, y dicho sea de paso, no
creíamos fuese bastante (aunque existiera la
hipertrofia de esta viscera, al grado extremo de
que ántes hemos hecho mérito respecto al bazo)
l»ara llenar aquella cavidad.
El resultado negativo de la paracentesis efec¬

tuada, y la presencia de filamentos orgánicos,
y áun de coágulos sanguíneos, que salian ar¬
rastrados por el trocar en las repetidas veces
y bajo distintas direcciones que fué introducido
el instrumento con aquel objeto; todo esto es
una prueba de la ligereza con que habíamos
procedido, y nos resignamos á sufrir la justa
censura que sobro nosotros caiga.
Verdad es que no í faltaba eí trócAr explora¬

dor de Recamier. ¿Pero de qué otra cosa po¬
dia tratarse yá, sino de un tumor constituido
por ésta ó la otra sustancia y sea el que fuere su
peso?
Hé aquí, pues, dónde principiamos á rendir

culto á las palabras de Bacon que sirvieron co¬
mo de lema á estas mal cordinadas líneas. Por¬
que, efectivamente, la Observación y la expe¬
riencia, seguida de la publicidad de los hechos,
impiden sobremanera dudar en casos semejan¬
tes; y así es cómo podrá decirse que nos aproxi¬
mamos á la verdad, por lo ménos en lo sucesivo,
ya que en esta ocasión caminamos ponina sen¬
da tan tortuosa: lo cual no se opone á que re¬
conozcamos de buen grado que á otros profe¬
sores les habria sido fácil la formación de un
diagnóstico positivo.
Colocamos ya sin perder tiempo un sedal

animado en el hipocondrio derecho, y prescribi¬
mos las embrocaciones de pomada mercurial só¬
brelas paredes abdominales, pero sin olvidarnos
de la medicación purganteminorativa, que se ob¬
tiene por los salinos, tal como el sulfato demag¬
nesia (que obra excitando la secreción mucosa,
biliar y pancreática y además goza de propie¬
dades diuréticas), seguida de la medicación tó¬
nica, propiamente dicha ó neurosténica.—Por
último.- fué colocado tarnbien un parche aglaií-
tinante en la herida operada por la punción del
trócár. Y hacemos aqiií caso omiso de los re¬
cursos accesorios, que tanto en este dia como
en los restantes fueron asociados al t.fatamíen,
to, por lo fáciles que son de comprender (lava¬
tivas emolientes con cloruro de sodio, etc» etc.)...

Diario clínicó.

En los cuatro dias que tuvimos la honra y
gloria do ser fieles observadores de este por
muchos conceptos maravilloso animal, nos fué
posible ampliar su síntomátología.
La parte esfigmológica no sufrió alteración

alguna, pues, á pesar de hallarse el mal en su
período extremo, faltaba la fiebre hética; cir¬
cunstancia que hay que tenerla presente.

Notamos además: seudorexia,polidipsia,bra-
dipepsia y dispepsia; orinas amarillentas, depo¬
siciones alvinas de color ceniciento y de reduci¬
do tamaño, lipitudo, y frecuentes borborigmos.
El color amarillento de las mucosas y de las

orinas (ictericia), sabido es que consiste en un
obstáculo que se opone al curso de la bilis, tal
como la inflamación del hígado ó del duodeno,
cálculos en los conductos cístico, hepático ó co¬
lédoco.
Cierto es que el hígado puede inflamarse per¬

las numerosas relaciones que tiene con las
principales visceras abdominales; pero, consi¬
deración habida de la carencia palmaria de sín¬
tomas patognomónicos que patentizasen hallarse
dichas visceras lesionadas, concluimos por afir¬
marnos en la opinion de que el padecimiento
consistia en una hepatitis: crónica por el largo
espacio de tiempo que viene ocupando la aten¬
ción y vastos conocimientos de un profesor tan
digno é ilustrado como el Sr. Morate; y no hi-
diopátiea, sino deuteropática,q)or creer nosotros
que ocultaba síntomas de Otras lesiones, y que
sucedia aquí algo de lo que en su aforismo dice
el descendiente de Asdepíades:
«.Duobns clolorihus simid ohortis, non in

eodem loco, vehementior obscurat alterxim.»
Hay casos, según Broussais, de presentarse la

afección crónica ántes que la aguda; pero en el
presente, por más que así se infiere en la rela¬
ción anamnóstica, opinamos que hubo una re¬
misión de síntomas, y que pasó el período agu¬
do rápidamente.
Una particularidad erá de notar, ámás de la

falta de fiebre hética sobre que ántes llamamos
la atención y es: la circunstancia de no haberse
visto jamás echada la muía; síntomas que
acompañan á la hepatitis, y cuya apreciación
nos sumergia en Un cáos dé dudas y vaci¬
laciones .

Agua en blanco nitrada-dulciflcada y ali¬
mentación nutritiva y de digestion fácil, fué la
parte de régimen asociado en estos dias al tra¬
tamiento que dejamos prescrito.
Finalmente! el resultado obtenido después de

los accesos de lipotimia, líposiqüia ó síncope
que en sus fines ae presentaron, lué el que con
vehemencia se deseaba por todos; pasando la
mula ai dominio del escalpelo, á primera hora
del dia siguiente en qüe recordarán ntiestros
lectores, sucumbió esta inolvidable enfernia; y
lo deseábamos con vehemencia, porque única¬
mente eí exámen post mortem, podia sacarnos
de la incertidumbre que tanto nos atormentaba^

[Se continuará.)

PROFESIONAL

VULtíAHTDAD Y ELEGANCIA
/Tîontinuacion)

Para comprender la justa desconfianza de Nietneyer,
nos basta tener presenté la aversion con que general¬
mente se miran todas las leyesde cumplimiento forzoso.
Basta comprender el desprecio y apatía con que se cum¬
plen los preceptos higiénicos, sobre todo en los campos;
esto es, éntrelas personas que, por ser menos ilustra
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tías, semuestran indiferentes y hasta hacen alarde do
no cumplirlos; por lo cual se hace necesaria una esqui-
sita vigilancia, que no siempre es posible, atendiendo
ala diseminación déla población agrícola. Por eso,
añade, que no puede creer que los encargados por este
sistema de examinar las carnes, viendo pasar años en¬
teros sin observar ni vislumbrar la existencia del gu¬
sano (1), lleguen á considerarla problemática, y por
último, abandonen el exámen, ó lo hagan imperfecta¬
mente, originándose perjuicios más graves; pues que
fiados los demás en la inspección, comerían hasta cru¬
das, carnes que creerian completamente sanas, sin es¬
tar siquiera reconocidas.
Esto es lo que Niemeyer sienta; esta es la causa de

su desconfianza. ¿Será este también el propio asunto
del Sr. Siboni? Júzgenlo nuestros lectores.
Por lo demás, si tratáramos tan solo de convencer al

Sr. Siboni, no nos hubiéramos estendido tanto, ó me¬
jor dicho, ni siquiera nos ocuparíamos de este punto,
pues su convicción supera a todos nuestros razona¬
mientos, y es seguro que ántes de dar á luz su remi¬
tido, sabia que le apoyaba en una opinion, que supone,
deNiemeyer; convencido de que este no la emitió, ni
la escribió, ni pensó jamás en ella.
Si así no fuera, ¿por qué suprime todos los períodos

que preceden al que cita, y que son, precisameate, los
que patentizan la eseíicia del pensamiento en el^ cual
busca su apoyo? ¿Por qué, ya que cita un solo párrafo
se permite añadir, suprimir y sustituir puntos, pala¬
bras, oraciones y períodos, desfigurando de tal modo
el testo que en un párrafo que cita, y que ocupa nueve
líneas del periódico, imprime doce modificaciones? ¿No
trataba de manifestar la identidad existente entre su
opinion y la de Niemeyer? ¿A. qué conduce variar de
tal modo el texto que cita?
Fuerza es convenir en que, precisamente, por que el

autor del remitido trataba de demostrar Una identidad
que no existia, se vió obligado á introducir tantas va¬
riaciones á fin de hacer decir á Niemeyer, no lo que
dijo, sino lo que pretendía qüe dijera. No podemos
ménos de admirar la excelencia de este sistema, con
cuya aplicación no habría de setnos difícil demostrar
la identidad entre doctrinas las más opuestas y dife¬
rentes .

Basta lo expuesto pafa que nuestros lectores se
convenzan de la veracidad de las citas en que el
Sr. Siboni apoya sus deducciones. Sigamos nuestro
Bxámert.
Uice el Sr. Siboni! «t)os razones fundamentales

abonan, sin duda alguna, la opinion—en que nosotros
abundamos—del ilustrado Niemeyer. Es la primera, la
de que por no tener, todos aquellos que han debido ad¬
quirirlo, exacto conocimiento del anélido de que se
trata, le confunden lastimosamente con el cisticerco
celuloso, observado también por el microscopio en la
carne de cerdo. La segunda, no ménos evidente,, com
siste en que el empleo del microscopio, ni es fácil, hi
está al alcance de todos; es necesario el hábito de su
Uso para poder distinguir perfectamente los diferentes
elementos que bajo el objetivo puedan presentarse, y
precisan también prolongados estudios que pongan al
observador en condiciones de practicar determinadas
operaciones preliminares que faciliten el análisis, así
como también de conocer la exacta extructura de los
tejidos orgánicos sobre que haya de recaer la experi¬
mentación.»

(1) El motivo de buscar inútilmente triquinas, y
pasar años enteros sin conseguirlo, consiste en que,
afortunadamente, por cada mil cerdos, uno tan solo
se presenta triquinado- y no en la falta de conocimien¬
tos que puedan tener los encargados de apreciar su
existencia, como pudiera creerse, á juzgar por lo que
sienta el Sr. Siboni.

Resulta, pues, que ahora tenemos que andar bus
cando razones fundamentales que abonen la opinion
del sábio aleman. Y menos mal que al cabo el Sr. Si¬
boni se encarga de remediar esta necesidad, y no sola¬
mente lo hace, sino que además manifiesta sencilla¬
mente, que también él abunda en la opinion de Nie¬
meyer. Úongratúlese, pues, el eminente catedrático;
pero convengamos en que por este medio vamos á in¬
ferir que sus opiniones no son tan autorizadas que no
necesiten de las razones fundamentales y del apoyo
que tan generalmente les presta el Sr. Siboni.
Aparte de esto, no podemos menos de conceder que

no todos aquellos que han debido adquirirle tendrán
conocimiento exacto de la triquina; y aún vamos más
allá en materia de concesiones, pues no limitándonos
á esta cuestión, estamos persuadidos de que tampoco
en otras materias de las diversas que constituyen el
estudio ds nuestra profesión, tenemos, todos aquellos
que hemos debido adquirirle, un conocimiento tan
profundo como debiéra:^s, y que, al ménos por nues¬
tra parte, ambicionamos. Mas, si bien es cierto que en
la clase á la cual pertenecen los inspectores de carne-s
existimos algunos que nos hallamos en este caso, ¿crée
el Sr. Siboni que las demás clases no pudieran presen¬
tar bellísimos ejemplares de esta misma especie? Pues
no debe creerlo, porque esta creencia seria errónea, pu-
diendo, por el contrario, asegurar y sin temor de que
nadie le desmienta, que en la clase de veterinaria, co¬
mo en la de farmacia y como en todas las demás, exis¬
ten individuos que, por no tener los conocimientos que
han debido adquirir, si no confunden, precisamente, la
triquina con el cisticerco celuloso, confunden otras
cosas de tanta, por no decir de mayor importancia. Y
si esto es asi, como lo es, y lo es porque no puede me-
de serlo en virtud de las diferencias que la inteligencia
humana presenta en cada individuo, y de otra infinidad
de causas que sería prolijo enumerar, ¿de dónde de¬
duce el Sr. Siboni lo que llama su primera razón fun¬
damental? ¿Qué razón, ni qué fundamento puede exis¬
tir en ella para desprestigiar una clase, y aconsejar á
la nación entera á que desconfie de sus servicios por
la suposición, ó el hecho, si se quiere, de que no todos
sus individuos tienen los conocimientos que han debi¬
do adquirir?
Si se aplicara á todas las clases sociales el procedi¬

miento que el Sr. Siboni pretende aplicar á la clase de
Veterinaria, se comprendería fácilmente su injusticia,
y la injusticia no constituye ni puede constituir razón,
ni mucho menos razón fundamental.

(Ya contiiimrá.)

LA UNION VETERINARIA.
Sócios de número de nuevo ingreso.

D. Antonio Ronquillo y Gonzalez, veterinario
en Fuente del Maestre (Badajoz).— desde Di¬
ciembre de 1879.

AVISO
En sesión del 22 de Noviembre, esta Sociedad

académica ha acordado suscribirse por 25 ejem¬
plares al periódico que se titulará ^París-Múr-
cia,» cuyos productos se destinan á aliviar las
desgracias causadas por las inundaciones. Di¬
chos 25 ejemplares serán distribuidos á los 25
primeros sócios de La Union que, pi'évio el pa¬
go de su importe, soliciten adquirir alguno.
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fiSTAIÍSTlCA ECOLAR
Kscuela especial de Veterinaria de Córdobat.

Relación úel núnm^o de fíUimnos ■pt'eaentados
à excüy>en eñ los'mésés'tele Jimio y'Sëfiembrê
cíe; 1879, de los ffspiranWï'd ingréM-ëriprhiier
gmpo y de lcs\p\éviiUcCák pfj'ifi&ldds M'tas
misiiuis, épocas, ¿mi. los résidtcidos gbtéiJieJ^

En Junio.
I

Primer ^ —

grupo.^Bn Setiembre
2,''icl,:, (En Junio....

, Física y; (¿uímica.
Historia is'atural..
Anatomía.I.:.,...,.
Física y, quimica.
Historia ÍSiatural.,.
Anatomía

(Setiembre..
«.y».. fEn Junio

r • • j En Setiembre.
¿o'.Ji f|En Junio.-...;.4. ly• ■ :Setiembre.

En Junio ..; i.1 JJGiil ¿I UUIU . i .
p. la..,jgjj Setiembre.

Aspirantes al ingreso én primer ano.

.'ti
çt.

REVÁtilDAS.

Veteri-íEn Junio. .:... .

narios.ÍEn Setiembre. .

Castra-jEn Junio.
dores. ÍP'.n Setiembre..

RESUMEK.

Exámenes de prueba de curso.... ^.
Exámenes para el ingreso en primer ano
Reválidas

TOTAA. ..,...... <..

32
34
;3Q

,

.,b
.1

''¿A\
1

14
3
15
3
15

Í9Í
46

16
2

24
26
26
.1
.J

: :2-
24
1

14
2
15
::2
15

A?"
155

30

193 155
46 30
18

257

18

203 54

C(3rdoba 3 de Noviembre de 1879.—V.° B.°—El Di¬
rector, Enrique Mártin.l-El Secretario, José Martin y
4'erez.

^

Relación numérica de los alwnnos niat'riciüa-
dos en el curso de 1879 á 1880.

CURSO DE 1879 1,1880.
Primer grupo ' 47
Segundo grupo.i ..i,;-.; 30: ,

Tercer grupo...;....., ,36 ..

Cuarto grupo... '. 19
Quinto grupo.. 20

Total general. ......... 152
Córdoba 3 de Noviembre de 1879.—V.» BP—El Di¬

rector, Enrique Martín.—El éecretarlo, José Martin y
Perez.

ANUNCIO
Diecionario manual de blediclna vetérinaVia

práctica. A,-/

. NoyísiniVlraduccionidel DiíJiíi/íiiÁb de M., Dci'ÁliVE
que comprende la,.Patòíbgíit''y^Tenipéutica bsiieciálfe
déqtodos, ios animales'domésticos, y mily buméfosus ■
ádicionésif por..Leoncio F. Cállegbj, -yetènriârïo de'p'ri-
iñel'a'; cláse,A''Director .d.él 'periÓilic'ó_LA 'VETÉbiNAitjA
E's'paÍS'OLÁ. ■ ' ■ . ■ -i:!—-"' -y

_ : Es.ta utilisima obra, la máqimportante'que^é'posee
én,E?'pRná sobre medicina -veterinaria, liá'si.tio 'aumfen-
tada en ésta-última edición Cónjó siguiente:
;L°. UnRU'Ñocidités¿/r(?ÍM¿ráítri?!y'al'éátudio especial de
lás. enferniqdadeá y su tratamiento, ó seá', las principa¬les doctrínjis y leyes que con-tiene el Tratado de Pátdo-
gij. f TemjieMtica, dél íiimiórtál M.
Ráinúr|ij encauzadas en la corrieiite de'la çiéúcià y so-
metid.iÎsbLçritério del materialismo filosóñcQ'IlÓíj pá-
.^inímj, ,r . i, ' /

2. Las clíisificaciones dé lás 'enfermedades según
D. Carlos Bi|ueño, M, Rainárd''y-M. Laffose '(l2 pagi-

3,° ¡ Varias clasificaciones (lelos inedicamèntos, de
las médÍc¡áciQnéi3 y "dé los métóflòs .de trat'am'ientp. Se¬
gún D. Rám'pn. Liórénte y.. M, ■ Tabburin (lE .páginas).

, E", Tin las Mla técnicas'más qb-
múnméntqusadas en Patblo'^a: general (í63 paginas).,
5..° ' Otro'IbcBÍKÍéníJ.de las palabras más frecuente¬

mente enip.lpadas'eñ'Terapéutica general (42 paginait;..)
6." Lista de algunas riiíces,terminacionés y partipu-

las (griegas y latinas)'qüb m.ás generalmente concur¬
ren .á la formación del tecnicismo.pátológÍco)y tera¬
péutico. Tablas de reiluccion 'de pésos y medidas dpi
sistéina métrícó al us'úal español y yice--versa ,(Ï6pogi-

V - i- = " , . " - - , .V
J." Tin .Cíïjitfojio. alfabético,..sjnoníiriicü y etfmblógiiío

dé los diferémtés nombres. qué;lian idp. récibiéndc) his
enfermedades; con multitud'de,Irefereiicias y'.de éipli-
óaciçnes sustanciales, sobre plintos (ludpsos ó cjue niçr
recen ser'consultados (99 páginas.) ,

8. ^Un..jC'a(í(^ro para la iuyeqtigAcipa delnombre con que eíi'el Diccionario ba sido (Imperita(una
enfermed'aíL,., cuándo este nómbré sea 'desçonbeiiîo (15
páginas.—Este cuádrb'flguraba yá adicibnadq,'tám-
bienenH^s ediciones,.anteriores,- _ : ' . .

9.°, 'Una, ¡escogida Cojeccion de.cerca de 199 Jórpúlles
de niémcamentós -yentajosámente usados en lá' prácticá
nacional y extranjera (111 páginas.)

10.® Por último: en la parte descriptif à' Sel Diccí^b-
nario (qiie comprende'2.029 páginas), ade,má.s de otros
varios artículos, han sido, incididas una miiltitud-d'e
observaciones clínicas de'vétèrinarios y albéitárés. esp.a-
noles, publicadas en nuestros periódicos eú él trascurso
de 20 años. ; ' ;
KtÊicciqmria rmmal que anunciamos con'sfá de Río-«'o-AA. o nub ----'-.'-qilliiAtqimv

la Rqiiac^udé Éa'VEtERnvÁRiÁ'.EáPAko^ iie U' Pâmdm'ïiu:-
mérosl y.3, cjia'rto 3.® d;órecb,a;-L,Madriíl.y . ' ."."I')
.. . . . ¡Er'ecfó déla'o-br.a.'odmpléíá..
Eneuadernacion á la rústica;) eg. Madrid ÍÓO Í;p.¿r¿mLtiüá á próvíncias, 110 r's. . j ea ..i-;
Encuademación en pasta fuerte: en Madrid''fîë'rS'.";'ft-
tímida á provincias, 124 rs.

, NPTA.—:Las remesas á.provincias se hacen .costean¬do esta Ré,da^ccíon el porte y el oertifíéado).) ; , .

No.se remite ¿ingun ejenipiar de lá obrá, .'M..áh'.y.áÍ;ó'.r
no ha sidiOjirévi.amente síitimeclio.')' . .. ; '

Imprenta de Diego Pacheco, üós Hei-irtanus) I,


